
Señora… 
(del libro Piel Desnuda) 

 

No te diré una palabra, 

pero lo tienes por fijo, 

que yo tiemblo en cuerpo y alma, 

con cada vez que te miro. 

 

Me cuentan que eres casada, 

que andas luciendo un anillo; 

y que te dicen señora, 

en tono claro y distinto. 

 

Pero, ¿no sabes querida, 

belleza de ojos tan lindos, 

que el amor cuando aparece, 

rompe esquemas y sentidos? 

 

Déjame mirar tus ojos, 

deja que sueñe contigo; 

que corran mis ilusiones, 

por un millón de caminos. 

 



Que te estreche entre mis brazos, 

que te acaricie en suspiros; 

que me deslice en tu cuerpo, 

con locura y delirio. 

 

Y, no le cuentes a nadie, 

lo que tú tienes por fijo: 

que yo tiemblo, en cuerpo y alma 

con cada vez que te miro… 


